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Tiempos convulsos 
Me he encontrado con este 
mensaje de D. José Ángel Saiz 
Meneses, Arzobispo de Sevilla y 
Consiliario Nacional del MCC ¡de 
julio de 2015!, cuando aún era 
obispo de Tarrasa. El motivo era 
la peregrinación a Ávila de los 
Jóvenes, pero es perfectamente 
aplicable a todos nosotros y a 
nuestros días: 

«Acabamos de comenzar la 
Peregrinación Diocesana de 
Jóvenes y estamos en camino de 
Ávila para participar en el 
Encuentro Europeo de Jóvenes. 
El lema es muy significativo y está 
compuesto por dos expresiones 
muy típicas de santa Teresa. Dice 
así: "En tiempos recios, amigos 
fuertes de Dios”. Refiriéndose a la 
época que le tocó vivir, no exenta 
de novedades y convulsiones, 
santa Teresa habla de que son 
“tiempos recios” y señala también 
que en dichos tiempos, “son 
menester amigos fuertes de Dios 
para sustentar a los flacos” (Libro 
de la Vida 15,5). Ciertamente, 
podríamos encontrar bastantes 
paralelismos entre la época de la 
santa abulense y la nuestra. 

»Nuestra época se caracteriza 
por las múltiples y rápidas 
transformaciones. Podemos 
decir con propiedad que nos 
toca vivir también en unos 
“tiempos recios”, de incertidum-

bre, de dificultad, de vivir 
contracorriente, tiempos que 
requieren firmeza, reciedumbre. 
Santa Teresa de Jesús es una 
verdadera maestra de vida 
cristiana para los hombres y 
mujeres de cualquier época. En 
nuestra sociedad, tan materia-
lista y consumista, su ejemplo 
nos ayuda a elevar la mirada, a 
ser conscientes de la presencia 
y de la acción de Dios. Ella nos 
enseña también a sentir real-
mente la sed de Dios que está 
presente en lo más profundo del 
corazón humano, el deseo de 
ver a Dios y de ser sus amigos. 

»En verdad, en estos tiempos 
tan recios, se necesitan amigos 
fuertes de Dios. El camino para 
llegar a serlo pasa por el 
encuentro con Cristo que cambia 
la vida, que cambia el corazón, 
que ofrece un horizonte nuevo, 
que llena de sentido la 
existencia. Y la amistad con Dios 
crece a través de la oración. […] 
Teresa de Jesús nos recuerda la 
importancia de la oración; rezar, 
dice ella, significa “tratar de 
amistad, estando muchas veces 
tratando a solas con quien 
sabemos que nos ama” (Vida 8, 
5). […] La amistad con el Señor 
se proyecta viviendo la amistad 
con los hermanos, amando a los 
demás y compartiéndolo todo 

con ellos. La experiencia del 
amor de Dios, que nos ama 
gratuitamente y acoge a cada 
uno con sus virtudes y sus 
defectos, nos capacita para 
amar y acoger a los otros, para 
responder con solidaridad a las 
necesidades de los demás.  

»Ser amigos fuertes de Dios 
significa vivir en la verdad, ser 
conscientes de nuestra 
pequeñez, dejar que el Señor 
penetre en nuestro corazón, 
actúe a través de nuestra 
persona, que sea el centro de 
nuestra vida y llene nuestra 
existencia de un gozo inefable. 
Que santa Teresa nos ayude en 
este ideal […].» 

Para grabar en mármol, 
¿verdad? 

Pues, Señoría, no hay más 
preguntas. 
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ACTO DE APERTURA DE LA CAUSA DE BEATIFICACIÓN DE D. SABASTIÁN GAYÁ 

El martes 13 de septiembre cojo el 
tren con un pellizco en el corazón, 
respondiendo a la cariñosa invita-
ción para asistir a tan solemne acto. 
El motivo de mi emoción se debía 
sin duda a la posibilidad de estar 
presente en un momento histórico 
de nuestro Movimiento, y de com-
partir esa alegría con mis hermanos. 

Esos días mi oración gastaba 
muchos minutos en la Acción de 
Gracias por aquellos que nos 
precedieron, y tomé conciencia, 
una vez más, de la importancia de 
conocer la historia de nuestro Movi-
miento; cómo se fue gestando todo 
lo que hoy somos a través de la 
vida y la opción de nuestros inicia-
dores por el “más grande Ideal”. 

El acto estuvo presidido por D. 
Carlos Osoro, Cardenal Arzobispo 
de Madrid; Mons. D. José Ángel 
Saiz Meneses, arzobispo de Sevilla 
y consiliario nacional del MCC y 
presidente de la Fundación 
Sebastián Gayá; así como la 
comisión histórica que prestó 
juramento en la apertura diocesana 
de este proceso: D. Juan Antonio 
Martínez Camino, obispo auxiliar de 

Madrid; D. Alberto Andrés Domín-
guez, secretario canciller de la 
Diócesis; D. Alberto Fernández, 
delegado episcopal para las 
Causas de los Santos; el promotor 
de justicia, D. Fernando del Moral; 
Dña. Mercedes Albaredo como 
notaria actuaria y el postulador de 
la causa, D. Carlos MoraRey. 

En el desarrollo del acto tuvimos 
ocasión de repasar en varios 
momentos la biografía de Sebas-
tián que no sólo destaca por sus 
virtudes cristianas sino que fue un 
hombre de grandes valores y 
virtudes humanas, con un carácter 
tan afable y cercano que inevitable-
mente se ganaba a todos aquellos 
que convivían o se acercaban a él. 
Tenía un don para leer las almas, 
como dicen los muchos testigos 
que le conocieron en persona y que 
estaban presentes en este acto. 
Conciliador, alegre, siempre ten-
diendo puentes…, no en vano su 
lema sacerdotal era: “Me he hecho 
todo para todos, para ganar sea 
como sea, a algunos”, basada en la 
cita de nuestro patrón, San Pablo 
(1 Cor 9,22). La vida de Sebastián, 
como la de todos nuestros inicia-
dores, no fue fácil, pero él tenía 
muy claro lo único que merecía la 
pena, y apostó fuertemente por los 
jóvenes y por anunciar el Amor de 
Cristo y por una vida consagrada a 
vivir radicalmente su evangelio. 

La sesión de apertura comenzó con 
las palabras de bienvenida de Juan 
Antonio Montoya, presidente del 
MCC en Madrid, y destacó sobre 
todo que, en un acto tan relevante, 
la motivación esencial era dar 
Gloria a Dios. El lema de Sebas-
tián: “Ser santo para santificar a 

mis hermanos” sigue hoy vivo entre 
nosotros e impulsa todas nuestras 
iniciativas apostólicas. 

D. José Ángel en su retrato de un 
sacerdote que ha seguido de cerca 
el ejemplo de Jesucristo y ha dado 
siempre un testimonio humilde de 
ello, recordó cómo en el último 
encuentro que tuvo con Sebastián 
le preguntó en distintas ocasiones 
por algo que quisiera que siempre 
recordásemos en el MCC y que no 
perdiéramos nunca de vista: él 
respondió con gran aplomo en todo 
momento: “mantened la unidad”, 
“mantened la unidad”. 

Las palabras de D. Carlos fueron 
cercanas y sentidas, conocedor de 
primera mano lo que significa el ser 
cursillista, como lo manifestó en su 
discurso. Nos animó sobre todo a 
vivir en el Amor y desde el Amor, a 
ser apóstoles del Amor y a llevar 
ese Amor a todo el mundo a 
ejemplo del siervo de Dios, 
Sebastián Gayá. Ese Amor que 
rompe esquemas, ese anunció 
gozoso del Amor único y especial 
que Dios siente por cada uno de 
nosotros; que ese Amor de Cristo 
rebose nuestros corazones y 
transcienda en todos los hombres y 
circunstancias de nuestra vida.  

Son muchas las cosas que 
destacaría, pero os invito a que 
leáis la biografía de Sebastián, que 
veáis el acto en YouTube y que os 
empapéis de aquello que os pueda 
ayudar a seguir a Cristo con más 
autenticidad. Son muchos los que 
nos han precedido y si Sebastián 
llega a los altares será sin duda 
porque la Iglesia y el Movimiento 
reconocen en un hombre humilde y 
sencillo que se cumplió en él, el 
único objetivo de su vida: vivir uni-
do a Cristo y cumplir su voluntad. 

Nuestra Guía del peregrino fue 
inspiración suya así como algunos 
escritos sin firmar como la Hora 
Apostólica que aparece en dicha 
Guía. Muchas son las frases de 
nuestros iniciadores que nos acom-
pañan como leitmotiv a lo largo de 
más de siete décadas. Sebastián 
recurría asiduamente a San Pablo y 
encontraba fortaleza en las 
palabras de nuestro querido patrón: 
“me basta su Gracia” o “Todo lo 
puedo en Aquel que me conforta”. 
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Si yo tuviera que quedarme con 
tres rasgos suyos, por los que era 
definido, sin duda me quedo con el 
entusiasmo, que contagiaba a 
todos; la coherencia y la sencillez. 
“Vivir en Gracia es vivir; lo otro es 
melancolía, morir de asco”. 
¡Levanta cada mañana la bandera 
de la ilusión! Así evangelizaba 
Sebastián Gayá, un hombre tímido 
conocido por “su mala salud de 
hierro” ya que nunca se quejaba y 
afrontaba cualquier vicisitud con 
alegría y confianza en Dios. 

El acto fue tan solemne como 
emotivo y entrañable, ya que al 
momento de la apertura, presen-
tación y juramentos se sumaron la 
emotividad de su vida, y en el 
ambiente rezumaba el sentimiento 

de gratitud y alegría por la oportuni-
dad brindada y la continuación de 
un camino que sin duda nos regala 
muchas Gracias del Señor. 
Compartir con los hermanos en 
cursillos ya forma parte de nuestro 
ADN; amigos que hablamos el 
mismo idioma y que coincidíamos 
que lo que allí nos convocaba era 
una vez más el Amor de Dios y la 
pasión por anunciar su Reino 
desde esta parcela de la Iglesia 
que es el Bendito Movimiento de 
Cursillos de Cristiandad. 

Eva Álvarez. Oviedo 

 

https://alfayomega.es/el-kerygma-
de-sebastian-gaya/ 

https://alfayomega.es/el-arzobispo-
invita-a-los-cursillistas-de-
cristiandad-a-ser-apostoles-del-
amor-de-dios-como-sebastian-gaya/ 

CURSILLO 248 (ASTORGA) 
Por la Gracia de Dios se celebró en La Bañeza el 
cursillo 248 de la Diócesis de Astorga. Tuvo lugar en 
la Casa de las Misioneras Apostólicas del 1 al 4 de 
septiembre de 2022. 

Todos los cursillos son esperados con muchas ganas 
y con mucha ilusión, pero éste si cabe, tenía un punto 
más pues era el primero que se celebraba tras la 
pandemia por lo que tenía esa relevancia e 
importancia del volver a arrancar tras un periodo de 
mucha dificultad. Y se notó desde el principio: con una 
preparación larga, ya que comenzó a principios de 
año, prolongándose hasta el primer fin de semana de 
septiembre, debido a que el cursillo previsto 
inicialmente para mayo hubo de posponerse para este 
mencionado primer fin de semana de septiembre. 

Se celebró en un ambiente de alegría y de apertura, 
en un clima muy fraterno quizá también ayudado por 
el hecho de no ser muy numeroso: 9 hermanos vivie-

ron la experiencia de su cursillo. Fue un cursillo, por 
otro lado, tremendamente heterogéneo en todos los 
aspectos: Primero por procedencia de los cursillistas 
(gente de la zona, pero también de Barcelona, 
Valencia, Valladolid, Asturias y Venezuela); y luego 
también por la variedad de las edades. Pero también 
por el equipo de responsables, que estuvo formado 
por gente de las tres diócesis que componen el Grupo 
Interdiocesano (Asturias, León y Astorga), varios de 
los cuales, a su vez, eran integran-tes del GASN 
(Grupo de Apoyo al Secretariado Nacional). Todo ello 
hizo que realmente se viviera una experiencia de 
Iglesia en el más amplio sentido de la palabra. 

Y esa experiencia de Iglesia hay que seguir viviéndo-
la, pues como sabemos nuestro método consta de 
tres tiempos y no acaba con el cursillo. Ahora toca, 
con la ayuda de Dios, seguir pendientes en el poscur-
sillo tanto de los cursillistas en su cuarto día, como de 

las Diócesis de León y Astorga, para que 
este primer cursillo tras la pandemia sea 
el primero de más. 

Últimamente siento, como manifesté en la 
clausura, que cada cursillo es como un 
pequeño milagro…, supongo que por la 
combinación de dos factores: uno por la 
dificultad de sacarlos de sacarlos 
adelante y otro por los frutos que da. Así 
que si se consigue que este cursillo sea 
“el primero de más” significará que habrá 
más pequeños milagros y que más 
personas tendrán la oportunidad de vivir 
la experiencia de encuentro con el Señor. 

¡¡¡¡UUllttrreeyyaa!!!! Bendito sea Dios. 

¡¡¡¡DDee  ccoolloorreess!!!! 
Daniel Villa Fanjul. Oviedo. 

Miembro del GASN 
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CURSILLO 517 
En el anterior número de Nuevo Horizonte se 
empezaba la crónica del cursillo 516 con un «Por 
fin…»; pues de igual manera podríamos comenzar 
la crónica de éste: con ese «Por fin…» que 
proviene (¡qué lejos parece ya!) de la pandemia y 
del confinamiento, que nos dejó tan a las puertas, 
tan cerca de la orilla…, que parecía que no iba a 
llegar nunca nuestro momento, tanto a los del 516 
como a nosotros. Pero sí llegó. 

Llegó el día en que nos juntamos en Latores con 
unos cuantos hermanos con caras de sorpresa e 
incredulidad casi como las nuestras: ellos, porque 
estaban por primera vez en un cursillo de 
Cristiandad, sin saber lo que era, sin saber lo que 
iba a suceder, sin saber lo que venía por delante; 
nosotros, porque sí lo sabíamos, y —quizás 
precisamente por eso— nos parecía milagroso 
estar ahí «Por fin…». 

En nuestro equipo también hubo movimientos 
convulsos, altas y bajas desde el principio de la 
pandemia hasta última hora (y cuando hablamos de 
última hora es justo horas antes de comenzar el 
cursillo), pero también las hubo entre los 
candidatos. Las cifras subían y bajaban como en 
una montaña rusa, y la amenaza del Covid 19 
estaba siempre muy presente (a pesar de las 
medidas preventivas que se estaban tomando) pero 
—una vez más— hemos sentido como un milagro 
de amor la forma en la que Dios estaba tocando los 

corazones de los 14 hermanos que teníamos ante 
nosotros (e incluso alguno más que no había 
podido ir, también entre los miembros del equipo), y 
la forma en la que estaba tocando los nuestros, a 
los que además nos permitía ver, como por una 
ventanita, la evolución de esas caras, esos 
corazones, y esas almas. 

Todo ha sido como nuevo, como “a estrenar”, como 
en un sueño: había un amor tan grande (entre 
nosotros, a los cursillistas, de, y a Dios) que casi no 
nos podíamos mover. Los 25 de Latores (no 
confundir con los 25 delatores) vivimos la 
experiencia de un amor tan inabarcable que 
prácticamente no se puede describir. Un cursillo 
con una Intendencia que consiguió que la gracia se 
derramase a borbotones; un cursillo con un montón 
de risas, canciones, y algún que otro bombón. Un 
cursillo en el que entramos 25 personas un poco 
desconfiadas, y salimos 25 hermanos abrazados. 
¿Qué va a deparar el futuro? ¡Quién lo sabe! Pero, 
al menos, la semilla está plantada. Ahora depende 
de nosotros: del riego que le demos y del tipo de 
tierra que seamos. 

En suma: un cursillo maravilloso, maravilloso.  

¡¡¡DDDeee   CCCooolllooorrreeesss!!!   
Quique 


